


En Memoria de

Yulisa Rocsana Diaz Baltazar
12 de agosto de 2026 – 14 de octubre de 2026

Velación
9:00 a. m., lunes 19 de octubre de 2026

Fuente de Vida
1216 3rd St, Perry, Iowa 50220

Servicio Fúnebre
11:30 a. m., lunes 19 de octubre de 2026

Fuente de Vida
1216 3rd St, Perry, Iowa

Oĕciante
Pastora Mabel Nieto

Lugar de Descanso Final
Cementerio Violet Hill

1700 Park Street, Perry, Iowa

Al ĕnalizar el sepelio en el cementerio, todos están 
cordialmente invitados a regresar a la iglesia para 

compartir un momento de convivencia y disfrutar de una 
comida en compañía de familiares y amigos.

Yulisa Rocsana Diaz Baltazar, amada y preciosa hija de Edvin 
Diaz Bail y Flora Baltazar Baltazar, nació el 12 de agosto de 2026 
en Des Moines, Iowa. Después de tan solo nueve cortas semanas 
de vida, Yulisa falleció el miércoles 14 de octubre de 2026 en Des 
Moines, Iowa.

Yulisa nació con complicaciones en su corazón y pulmones, por 
lo que permaneció desde su nacimiento en el Hospital Infantil 
Blank (Blank Children’s Hospital) en Des Moines, donde recibió 
cuidados llenos de cariño y dedicación. Aunque su tiempo en 
este mundo fue breve, su pequeña vida estuvo rodeada de un 
amor inmenso. Desde el momento en que llegó a este mundo, 
Yulisa fue una bendición muy especial para su familia.

Aunque su familia soñaba con todos los momentos que 
compartirían con ella mientras crecía, siempre atesorarán el 
tiempo que Dios les permitió tenerla a su lado. Sus pequeñas 
manitas, su dulce carita y el amor que trajo a sus vidas jamás 
serán olvidados. Aunque estuvo con ellos por muy poquito 
tiempo, el lugar que ocupa en sus corazones será eterno.

Yulisa deja a sus amorosos padres, Edvin Diaz Bail y Flora 
Baltazar Baltazar; a su querido hermano mayor, Josue Diaz 
Baltazar; a sus abuelos paternos, Alvaro Diaz y Martina Bail; a 
sus abuelos maternos, Francisco Baltazar y Clara Baltazar; así 
como a sus queridos tíos, tías y demás familiares, quienes 
llevarán por siempre su recuerdo en sus corazones.

Algunos de los piecitos más pequeños dejan las huellas más 
grandes en nuestros corazones, y la hermosa vida de Yulisa será 
recordada por siempre con un amor inĕnito.


